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George Yúdice encausa sus esfuerzos 
intelectuales para hacer explícita la 
red de signiicad“s bastante “”ac“s y 

frágiles que evoca la cultura en las sociedades 
c“ntem”“ráneas. Las icci“nes del encantamient“ 
modernizador cristalizaron alrededor de una 
“idea de cultura” como cemento ideológico de 
la sociedad que devino idea-fuerza directriz del 
”ensamient“ y de la ”ráctica en l“s tiem”“s 
modernos (Bueno, 1997). En consecuencia, la 
cultura se ha embebid“ densamente de ide“l“gía 
y, en tant“ un ”“der“s“ őiltr“ intelectualŒ, 
ha m“dulad“ la c“m”rensión del mund“ y las 
f“rmas de actuar en él, así c“m“ redeinid“ en 
contrahechos términos “nacionales”, de “elite”, 
“clase” o “masa”. 

La cultura ha sido esencial en el discurso 
”“lític“ del estad“ naci“nal y su ”r“yect“ de 
operar con eficacia una clausura de sentido 
para integrar la “sociedad nacional” como 
totalidad homogénea, delimitar fronteras 
físicas y simbólicas, c“ntr“lar, disci”linar y 
”atrim“nializar símb“l“s, val“res y lengua 
legítima. Este ”r“tag“nism“ y l“s múlti”les 
usos de la cultura a partir de apropiaciones 
s“ci“”“líticas, educativas y ec“nómicas se 
acrecientan h“y c“n nuev“s sentid“s cuand“, 
c“m“ dice Yúdice en esta lúcida “bra que 
comentamos (Yúdice, 2002: 44),1 la relación 

entre gl“balización y cultura es de c“nveniencia 
porque la reproducción del sistema de relaciones 
capitalistas se culturaliza. 

La sociedad contemporánea es una sociedad 
de la cultura en la medida en que la cultura se 
encuentra en el centro mismo de la re-producción 
simbólica y material de la vida s“cial. P“r tant“, 
el c“ntr“l de esta lógica cultural es un ámbit“ de 
anclaje tant“ de l“s ”r“ces“s macr“ec“nómic“s y 
las relaci“nes de ”“der, que sabem“s s“n siem”re 
de dominación, como de las preocupaciones del 
cam”“ intelectual y, en c“nsecuencia, de l“s 
análisis culturales de las múltiples dimensiones 
de la vida s“cial, s“ciedad, las subjetividades, las 
”rácticas y l“s c“nlict“s emergentes alreded“r 
de actualizadas formas de producción cultural, 
integración s“cial y s“cialización de l“s h“mbres. 
También, de l“s simulacr“s “ las simulaci“nes 
culturales de las relaciones sociales porque, según 
George Yúdice: “El recurso de la cultura sustenta 
la performatividad en cuanto lógica fundamental 
de la vida s“cial h“yŒ (Yúdice, 2002: 43).2

Precisamente, El recurso de la cultura reúne 
reflexiones sustantivas en distintos niveles 
analític“s s“bre l“s signiicativ“s cambi“s de la 
cultura en la actualidad y las rec“niguraci“nes 
de su relación con una sociedad cada vez menos 
moderna o extremamente moderna por la fuerza 
de los procesos emergentes en la constitución del 

Yúdice, George, 2002, El recurso de la cultura. Usos de la cultura en la era global, 
Editorial Gedisa, Barcelona.
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tejid“ s“cial y las acci“nes de múlti”les act“res 
como aproximaciones a los modelos imaginados 
(performatividad). Las nuevas determinaciones de 
la s“ciedad y la cultura c“ntem”“ráneas t“rnan 
”r“blemática las f“rmas de entender la naturaleza 
del tiem”“ s“cial e históric“ y demandan análisis 
culturales ”lausibles de la realidad s“cial. En ell“ 
ingresa con vigor intelectual George Yúdice al 
demostrar cómo la cultura ha sido elegida por el 
capital como fuerza constitutiva para la explotación, 
la acumulación y el crecimient“ ec“nómic“. Así la 
”r“”iedad intelectual y l“s derech“s de aut“r, c“m“ 
formas culturales constitutivas de la sociedad del 
conocimiento, son una nueva mina de contenidos 
altamente redituables en man“s de l“s ”r“duct“res 
y distribuid“res. 

De muchas maneras, El recurso de la cultura es 
una de esas “bras ”r“v“cativas e inquietantes 
intelectualmente. Tras las raíces de nuestra 
contemporaneidad, su autor hace un diagnóstico 
exhaustiv“ y sin s“lemnidades de vari“s us“s 
de la cultura en la era gl“bal y, además, invita 
a pensar en la cultura misma más allá de su 
instrumentalización en la legitimación de procesos 
de desarr“ll“ urban“, ec“nómic“, tecn“lógic“, la 
res“lución de c“nlict“s y la generación de em”le“. 
Su crítica apunta hacia los que han pensado esta 
nueva era de la gl“balización c“m“ una tendencia a 
la lisa y llana h“m“genización cultural del mund“ 
“ mundialización cultural; cuand“, más bien, se 
caracteriza por una “transculturalidad planetaria”, 
la desterritorialización de los imaginarios a través 
de vivencias mundializadas y la sincr“nización del 
desarr“ll“ ca”italista c“n alcances ge“gráic“s y 
metas que c“njeturan un “rbe men“s m“dern“ sin 
llegar a serlo plenamente porque se radicaliza en 
sus dramas civilizatorios. Tampoco cede ante los 
que aplican esquemas o modelos interpretativos 
extem”“ráne“s —s“bre t“d“ n“rteamerican“s— 

”ara ex”licar las realidades latin“americanas y, 
menos, con los que hacen loas del papel de la 
agencia humana y de l“s m“vimient“s s“ciales. 
Sin embarg“, trata de extraer lecci“nes de l“s 
movimientos a partir de la documentación 
exhaustiva de algunos casos en Estados Unidos 
de América (EUA) y América Latina. Su visión es 
más c“m”leja, diáfana y relexiva. Su ”ers”ectiva 
crítica oscila entre el análisis de los procesos 
fundamentales y de las c“yunturas abiertas ”“r 
eventos conmocionantes como los del once de 
se”tiembre de 2001. 

Yúdice airma y demuestra que la cultura c“m“ 
recurs“ ec“nómic“ se legitimó e im”us“ s“bre 
otras interpretaciones. Ésta se ha convertido en 
una fuerza vital y se ha situad“ en el sen“ del 
”r“ces“ de ”r“ducción y re”r“ducción am”liada 
del valor como esencia de la sociedad capitalista 
(Acanda, 2002:11-20). La racionalidad económica 
abs“rbió la creación cultural al subsumir a l“s 
productos culturales en la lógica de las mercancías 
hasta controlar la producción de valor, “...la 
gestión, la c“nservación, el acces“, la distribución 
y la inversiónŒ (Yúdice, 2002: 13), así como el 
propio consumo de las mercancías culturales a 
través de mecanismos o mediaciones que ejercen 
una ”r“funda vi“lencia simbólica ”ara extraer la 
atención de l“s ”úblic“s —labor—. La integración 
de l“ simbólic“ y l“ s“cial se rec“n“ce en las 
sociedades actuales pero, como dice Eagleton, a 
través del reencuentr“ de l“ simbólic“-cultural 
y l“ ec“nómic“ (Eaglet“n, 1999:37). 

La cultura adquiere una importancia decisiva 
como concepción general para la transformación 
de la realidad, es decir, para los procesos de 
cambi“. De hech“ n“ se ”uede hablar de un 
desarr“ll“ s“cial real, efectiv“ y ”erdurable si 
éste no está dimensionado culturalmente. Yúdice 
advierte que la valoración del capital cultural en 
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las estrategias de desarrollo durante la década 
de los noventa, reemplazó el énfasis durante 
las precedentes en los capitales físico, humano 
o social (Yúdice, 2002: 28). Él es un conocedor 
privilegiado de las estrategias culturales de los 
agentes ec“nómic“s y de la s“ciedad civil que 
dicen ”r“m“ver la res”“nsabilidad, la v“luntad 
y el c“m”r“mis“ c“n un desarr“ll“ c“n 
dem“cracia, equidad y ”artici”ación. También, 
la cultura c“m“ recurs“ c“bra legitimidad 
entre l“s ”“lític“s que deciden la inversión y 
protección culturales por su valor utilitario para 
disminuir l“s c“nlict“s, ”r“curar justicia s“cial 
e im”ulsar el desarr“ll“ ec“nómic“ y, de esta 
manera, para fortalecer la sociedad civil como 
soporte del desarrollo del capital, promover el 
desarrollo del turismo, de las industrias culturales 
en general y de t“das las que de”enden de la 
propiedad intelectual. 

Tal dinámica ha resultad“ bien c“m”leja 
en la s“ciedad de fluj“s gl“bales de bienes 
materiales y simbólic“s, de fuerza de trabaj“ 
manual e intelectual, porque la lógica cultural 
planetaria dinamita la unidad de las sociedades 
nacionales al multiplicarse las identidades locales 
o supranacionales. Esta cultura traslaticia, su 
transf“rmación gl“bal y val“r instrumental, se 
rige por una nueva lógica de acumulación del 
capital pautada por la administración e inversión 
transnacional en las industrias culturales, la 
”r“”iedad intelectual y l“s derech“s de aut“r. 
La transterritorialidad de la cultura resultante 
c“m”lica la cuestión de la s“beranía naci“nal. 
La emergencia de fenómenos sociales alusivos de 
cambi“s e”“cales se ha ex”resad“ en c“m”lejas 
dinámicas es”aciales y de articulación de escalas 
en los procesos de estructuración de las relaciones 
s“ciales y de la acción humana. Al res”ect“ la 
fuerza de este texto es inusitada porque ataca 

las hipótesis territorializadas en la sociedad 
nacional de los estudios clásicos de la cultura 
desde las perspectivas antropológica, histórica 
y s“ci“lógica. Asimism“, articula análisis de l“s 
procesos socioculturales en diferentes escalas 
para comprender la lógica transterritorial al pasar 
de fenómenos particulares como los del mundo 
funk carioca, la producción cultural en la frontera 
c“mún de Méxic“ y EUA o los neozapatistas en 
Chiapas, a sus locus: las ciudades —como Río de 
Janeir“, Miami “ Bilba“—, las maquilas culturales, 
las culturas autóct“nas, la selva Lacand“na y la 
sociedad civil, los movimientos sociales o las 
ONG. T“d“s integrad“s en una lógica gl“bal 
regida ”“r la hi”erinflación de símb“l“s, el 
ca”italism“ de c“nsum“, el libre c“merci“ y 
la mediación palmaria de las corporaciones 
transnaci“nales. C“n ell“ se a”unta a vislumbrar 
el papel de la cultura en la construcción de un 
ti”“ de ciudadanía gl“bal en tiem”“s de crisis e 
incertidumbre de l“s laz“s s“ciales. 

Sin duda, la historia hizo justicia a los 
representantes del pensamiento crítico, cuando 
advirtieron con agudeza que “la cultura” perdía 
autonomía incorporada al engranaje económico-
administrativo. Ello se acentúa en la medida en 
que se conforman conglomerados multimedias 
c“m“ ”arte del ”r“ces“ gl“balizad“r de la cultura 
y de las ”“líticas de ”rivatizaci“nes de las em”resas 
”úblicas. Ést“s ex”anden e internaci“nalizan 
los servicios de producción como parte del 
nuevo modelo posfordista organizado a través 
de esta lógica ”lacentaria y ”re“cu”ad“ ”“r la 
máxima utilidad en el mercad“ mundial. P“r 
ejemplo, la industria del cine, del audiovisual 
en general, “btiene jug“s“s dividend“s a ”artir 
de la es”ecialización flexible que ”ermite 
diferenciar los modos de producción, segmentar 
los mercados de consumo cultural, fijando 
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n“ci“nes de ”r“ximidad y distancia cultural, 
narrativas de identidad, formas de conocimiento 
transculturales. 

La deinición de l“s rasg“s históric“-culturales, 
distintivos de la modernidad tardía, pasa por 
el desarrollo de tecnologías mediáticas que 
c“nstruyen una őculturaŒ que asegura, c“m“ 
fuerza dominante de socialización, cierta 
variada unif“rmidad de elección y, al mism“ 
tiem”“, nuevas f“rmas de vigilancia y c“ntr“l 
s“ciales. H“y la trama env“lvente del mund“ es 
mediática, c“m“ diría Baudrillard, y a través de 
ella se difunden l“s ”r“ces“s simbólic“s, se re-
”r“ducen artefact“s, necesidades y c“nsumid“res 
cuyas ex”eriencias y subjetividades se diluyen en 
la may“r “”acidad de la realidad s“cial; al mism“ 
tiem”“, esa trama c“ntribuye a la rutinización 
acelerada de lo nuevo teniendo en cuenta que 
casi t“da la ”r“ducción cultural se realiza baj“ 
el am”ar“ de la f“rma ilistea de la mercancía. 
Ah“ra se incrementa la demanda s“cial de bienes 
culturales, se asienta el hedonismo como modo 
de vida impulsado por el sistema de ventas 
y, además, se desarr“llan ”“líticas ”úblicas 
”ara satisfacer est“s c“rrelat“s de l“s cambi“s 
gl“balizad“res. 

Paradójicamente, l“s estad“s latin“american“s 
baj“ las ”erversi“nes de las ”“líticas ne“liberales 
han reducido durante las últimas décadas el gasto 
en servici“s s“ciales y, fundamentalmente, en 
el inanciamient“ de ”r“gramas educativ“s y 
culturales, así como la inversión en investigación 
científica; y, s“bre t“d“, s“n n“tables sus 
debilidades ”ara regular las transf“rmaci“nes 
económicas que caracterizan a la actual división 
internaci“nal del trabaj“ cultural (W“rtman, 
2001: 251-267).3 Razón tiene Yúdice al seguir 
el proceso político cultural de construcción de 
la s“ciedad ne“liberal a ”artir de ”“líticas ”ara 

”rivatizar, reducir y descentralizar el sect“r 
”úblic“ en l“ t“cante a la cultura, y c“nstatar 
cóm“ se ha desvirtuad“ la discusión s“bre 
la s“beranía cultural ante la reducción del 
carácter nacional de las producciones estéticas 
o, para decirlo de otra manera, ante el paso del 
“made” al “assembled” o al “imported byŒ. Antes, la 
cuestión de orden era proteger e impulsar una 
”r“ducción endógena de bienes de c“nsum“ 
cultural que permitiera cuotas de programación 
complementarias para las importaciones; ahora, 
las tendencias nacionalistas de protección 
transitan a ser regionales o continentales. 

Yúdice advierte el impulso de discusiones 
s“bre el ”a”el de las culturas regi“nales frente 
a la inminente ruina de las industrias culturales 
nacionales, la reorganización mercantil del 
intercambi“ de bienes culturales en función 
de rec“nsiderar sus beneici“s arancelari“s e  
im”“sitiv“s —c“m“ en el cas“ de l“s libr“s—, 
y el desequilibri“ c“mercial ”“r el desmesurad“ 
poder audiovisual de EUA, que monopoliza la 
”r“ducción, distribución y ”r“gramación en las 
redes y en l“s sistemas satelitales “ de cable tant“ 
latinoamericanos como europeos. De manera tal 
que la integración del continente se está llevando 
a cab“ en l“s términ“s esti”ulad“s ”“r la industria 
norteamericana de la comunicación —no exenta 
de relaciones con la militar—, es decir, a expensas 
de l“s ”aíses latin“american“s y fav“reciend“ el 
őb“mbarde“ culturalŒ, la őamericanizaciónŒ “ 
“americanidad” de tejidos sociales si no desechos, 
sí deteri“rad“s y fragmentad“s culturalmente. 
Esta situación actualiza la necesidad de ensayar 
políticas innovadoras para regular los mercados 
regi“nales de bienes culturales y de sistemas más 
eicaces de intermediación cultural n“ sól“ en la 
”r“ducción, la circulación y el c“nsum“, sin“ en 
el aprendizaje de las interrelaciones culturales.4

R   e   s   e   ñ   a
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Una de las c“ntribuci“nes más signiicativas 
de este libr“ c“nsiste en revelar esa estructura 
de la Nueva División Internacional de 
l“s sistemas de ”r“ducción y c“nsum“ de 
“bjet“s y ”rácticas culturales. La l“calización, 
circulación y c“nsum“ de bienes simbólic“s 
desmaterializad“s, y la c“ncentración de sus 
dividendos, como fuentes de crecimiento 
económico, alcanzan volúmenes inusitados en 
el c“merci“ mundial. Ge“rge Yúdice airma 
que las industrias del entretenimient“ y de l“s 
derech“s de aut“r —música, ilmes, víde“s, 
revistas y televisión— s“n las que más a”“rtan 
al producto interno bruto de EUA.5 L“s trabajad“res 
culturales se han convertido en mineros que 
excavan en las profundidades de las minas de las 
culturas en tant“ reservas dis”“nibles en cuant“ 
”r“veed“ras de c“ntenid“s s“bre l“s que n“ se 
tiene más derech“ que el ijad“ en c“ntrat“s 
dila”idari“s y leyes injustas que fav“recen a 
las corporaciones. En este sentido, la cultura 
devine en un recurso manipulado extensa e 
intensivamente en el escenario del siglo XXI.

Sin embarg“, la cuestión del us“ y 
apropiación de los productos culturales ha 
provocado encendidas discusiones en los foros 
internacionales en torno a su valor mercantil 
“ cultural, su signiicad“ ”ara la ec“n“mía “ 
las identidades, s“bre el rec“n“cimient“ de la 
diversidad cultural, de las necesidades reales 
de las c“munidades diferentes, es decir, s“bre 
la participación democrática, los derechos 
de ciudadanía ”“lítica, civil, s“cial y, s“bre 
t“d“, cultural. P“r ell“, Yúdice argumenta 
que ante el tráic“ acelerad“ de cultura c“m“ 
recurs“ ”“r la gl“balización, instituci“nes 
gl“bales c“m“ el Banc“ Mundial, el Banc“ 
Interamerican“ de Desarr“ll“ y numer“sas 
fundaciones han comenzado a invertir en la 

cultura como esfera económica de creciente 
importancia. De hecho, la circulación de las 
riquezas desmaterializadas es (des)regulada o 
liberalizada según el Acuerd“ General s“bre 
Aranceles Aduaner“s y C“merci“ y, su émula, 
la Organización Mundial del Comercio. Estas 
tratan de gerenciar la nueva división del trabaj“ 
cultural basada en la brecha entre la inversión 
y administración transnaci“nal y el llamad“ a 
las diferencias nacionales o locales dentro de 
l“s circuit“s gl“bales (Yúdice, 2002: 291).6 

En general, la tendencia ha sido apostar por 
la gestión del ”atrim“ni“, la administración y el 
us“ sustentable de l“s recurs“s, c“n“cimient“s, 
tecn“l“gías y de sus riesg“s. La gerencialidad 
de la cultura es la encargada de localizar los 
intercambi“s materiales y simbólic“s más allá 
de la instituci“nalización del discurs“. Así, el 
modelo empresarial de la dinámica económica del 
capitalismo tardío que rige la lógica social se impuso 
en los campos de producción de conocimientos 
como una intermediación cultural. Ello se constata 
en las industrias del copyright —del libr“, la música, la 
prensa, la TV—, en los procesos de comunicación 
masiva que es donde se desenvuelven las principales 
actividades culturales relativas tanto a la presentación 
de l“s ”r“duct“s y la c“nstitución de sus ”úblic“s 
c“nsumid“res —marketing y ”ublicidad—, c“m“ 
a las formas de producción mismas. Las industrias 
culturales tienen y tendrán un ”a”el fundamental 
en la dinámica de la ec“nómica cultural basada 
en un nuev“ ”aradigma tecn“lógic“, l“s cambi“s 
en l“s víncul“s s“ci“culturales y las demandas 
de las s“ciedades c“ntem”“ráneas. Al res”ect“ 
Yúdice hace una crítica radical: la economía 
cultural no deja de ser política en la medida en 
que la gl“balización ne“liberal ha redefinid“ 
la conveniencia, adecuación o pertinencia del 
“imperialismo cultural” de Occidente (Yúdice, 

AlAin BAsAil RodRíguez
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2002: 44-45). Airma que estas industrias se han 
c“nvertid“ en un es”aci“ signiicativ“ de dis”uta 
en la articulación de cultura, ide“l“gía y ”“lítica, 
porque en la actualidad no es tanto en la producción 
de sentido sino en su circulación donde se juegan 
”r“yect“s ”“lític“s: ő...en la circulación, much“ 
más que en la producción, la cultura deviene 
”“líticaŒ (H“”enhayn, 2001: 69-89). 

Esta ec“n“mía ”“lítica y cultural a”“yada 
en el desarr“ll“ de nuevas tecn“l“gías y el 
procesamiento de información, favorece el 
protagonismo mediático, en cuanto articuladores 
s“ciales, en la c“nstitución y el ejercici“ de una 
ciudadanía regulada por la fuerza estética de la 
imagen. También, en su anvers“: refuerza las 
grandes asimetrías de ”“der simbólic“ y l“s 
retrocesos en lo social, en la calidad de la vida 
cívica y ”“lítica. Ent“nces, la cultura es un 
terren“ resbaladiz“ de neg“ciación de l“s cambi“s 
acelerados de la sociedad capitalista; de ninguna 
manera deja de ser un terreno de lucha a pesar de 
que su rec“nversión ne“liberal sugiera “tra c“sa. 
L“s cam”“s de ”r“ducción cultural se rec“niguran 
a partir de un conjunto de políticas, prácticas 
y discurs“s que “”eran, c“m“ “tras estrategias 
gubernamentales, ”ara gerenciar, disci”linar y 
reculturizar a ”“blaci“nes cuyas diferencias s“ciales 
son administradas o reguladas alrededor del eje 
mercad“ ”“r las ”rinci”ales instancias “ medi“s y 
corporaciones transnacionales (Yúdice, 2002: 39). 

P“r ell“, es ca”ital discutir s“bre el ”a”el de 
las ”“líticas culturales y la c“ntribución de l“s 
intelectuales. Sin duda, la ”lausibilidad de las 
políticas culturales presupone un análisis cultural 
de la s“ciedad. Pensar en la ”ertinencia de las 
políticas culturales a partir de las transformaciones 
actuales y ”“tenciales de las relaci“nes s“ciales, 
implica aclarar más los vínculos de las políticas con 
l“s ”resu”uest“s y efect“s del m“del“ ne“liberal, 

el m“d“ que la gl“balización cultural ha ad“”tad“ 
en cada territ“ri“ —”r“ducción, distribución, 
circulación y c“nsum“ cultural—, así c“m“ las 
formas institucionales que asume la hegemonía 
y la resistencia cultural. Yúdice l“ ”atentiza en 
las ”alabras de un shuar de Ecuador a connotados 
museólogos conservacionistas: “...lo que en rigor se 
necesita es documentar la cultura para el desarrollo 
cultural de la comunidad” (Yúdice, 2002: 130).

Los estudios culturales podrían dar cuenta 
de  cóm“ las ”“líticas culturales m“dulan y 
c“nstituyen el ”r“ces“ s“cial de (re)”r“ducción 
y distribución desigual de bienes y servici“s 
culturales; cómo éstas responden al reto que 
”lantea la s“ciedad m“derna de c“hesión y 
consenso social alrededor de renovados valores 
s“ciales y de ”r“ducir sujet“s “ ciudadan“s 
ideales —”r“ductiv“s, étic“s, res”“nsables—. 
Desde un plano más teórico, se puede entender 
las políticas culturales como vehículos de 
”r“ducción y difusión de f“rmas de saber, códig“s 
de re”resentación y ”r“ces“s de a”r“”iación y 
deinición de la realidad. Las ”“líticas culturales 
pueden ser, entonces, como fuerzas moduladoras 
de las sinergias de la labor “ el trabaj“ cultural, 
como médulas de la cultura —para Yúdice—, que 
c“ntribuyen a la creación de una realidad ac“rde 
c“n l“s intereses de una c“lectividad y a ijar 
”autas equitativas “ justas de distribución y acces“ 
a l“s bienes y servici“s culturales. P“r ell“, ”ueden 
entenderse c“m“ ”r“ces“s s“ciales de distribución 
de poder a través de un conjunto de estrategias o 
líneas de actuación de gru”“s de trabajad“res de 
la cultura, instituci“nes y agentes entre l“s que 
n“ ”uede s“slayarse el Estad“. Argumentar sus 
interrelaci“nes y las brechas entre el deber ser 
y l“ que realmente se hace en la ”ráctica, es el 
imperativo de los estudios culturales empeñados 
en debatir el signiicad“ de la cultura. 

R   e   s   e   ñ   a
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A través de las ”áginas de El recurso de la cultura, 
el lector desentrañará la actualidad de la agenda 
planteada por George Yúdice, sus implicaciones 
”ara l“s debates c“ntem”“ráne“s s“bre el ő”“der 
cultural”. Fundamentalmente, encontrará 
claves para pensar los mundos de la cultura, la 
”“lítica y la ec“n“mía, sus intermediaci“nes 
y ”“sibilidades de regulación “ emanci”ación 
(Yúdice, 2002: 40). En ”articular, s“bre l“s estudi“s 
culturales críticos en un diálogo fecundo entre la 
tradición angl“n“rteamericana y latin“americana 
representada, esta última, por Renato Ortiz, Jesús 
Martín-Barber“, Nést“r García Canclini, Daniel 
Mat“, J“sé Manuel Valenzuela y “tr“s; la intrincada 
relación entre la cultura y l“s ines-medi“s del 
desarrollo; el papel de los agentes o sectores que 
(no) han apostado por la cultura como el Estado, 
la iniciativa privada, las fundaciones, ONG, 
c“munidades y familias, así c“m“ su de”endencia 
recí”r“ca “ c“m”lementariedad sinérgica; el debate 
centralización-descentralización; el acercamiento 
entre cultura y c“munidad; el im”erativ“ de 
democratización, participación, inclusión e 
intercambi“ cívic“ virtu“s“ de act“res l“cales y 
regionales que demandan ser actores culturales; el 
continuum ”úblic“-”rivad“; la vitalidad de las f“rmas de 
s“ciabilidad l“cales, el as“ciaci“nism“, la s“lidaridad; 
así como la relación consumo-ciudadanía-derechos 
s“ciales, ”“lític“s, civiles y culturales desde una 
”ers”ectiva ética, dem“cráticamente incluyente y 
una ”ráctica relexiva.

Esta “bra es sumamente ”ertinente en 
m“ment“s en l“s que la discusión s“bre el 
”r“tag“nism“ y l“s im”erativ“s de la cultura 
en la actual etapa de reestructuración mundial 
están siendo un terreno de confrontación entre 
intelectuales con visiones de lo social/humano 
y c“m”r“mis“s ”“lític“s enc“ntrad“s. Yúdice 
tiene una visión crítica de las formas en que se 

viene dand“ la mundialización y desembala una 
respuesta sumamente autorizada a aquellos para 
l“s que el discurs“ s“bre la cultura adquiere, a 
veces, cínicas c“nn“taci“nes de m“da efímera y 
de una pose política ad hoc —neoconservadora— 
f“mentada ”“r l“s debates s“bre el ethos epocal.

El recurso de la cultura en manos de un lector 
interesado en los vínculos entre cultura, política, 
s“ciedad y cambi“ s“cial, c“ntribuirá a la 
comprensión de las implicaciones socioculturales 
de las ”“líticas y l“s ”r“yect“s de desarr“ll“, a su 
legitimación como estrategias de inversión en lo 
s“cial, a la sensibilización de l“s ”laniicad“res 
s“bre la im”“rtancia de la cultura c“m“ un 
”r“ces“ s“cial creativ“ y, ”“r últim“, a ”erilar 
las inter”retaci“nes s“bre el dinamism“ de l“s 
cam”“s de ”r“ducción cultural y sus mecanism“s 
para la promoción de innovaciones como motores 
del crecimient“ ec“nómic“. S“bre t“d“, será un 
referente “bligad“ en la discusión s“bre el ”a”el 
de las ”“líticas culturales y de la agencia humana 
en la c“nstitución y la dinámica cultural de la 
sociedad contemporánea.

Notas

1 George Yúdice, El recurso de la cultura. Usos de la cultura en 

la era global, Editorial Gedisa, Barcelona, p. 44.
2 Idem., p. 43.
3 Ana W“rtman, 2001, őEl desafí“ de las ”“líticas culturales 

en la ArgentinaŒ, ”.254. en Daniel Mat“ (c““rd.), Cultura 

y transformaciones sociales en tiempos de globalización 2, CLACSO-
ASDI, Venezuela, ””.251-267. 

4 P“r ejem”l“, analiza la dimensión cultural del NAFTA/
TLCAN y el MERCOSUR. Véase Ca”ítul“ 8.

5 Véase además, T“by Miller y Ge“rge Yúdice, Política 

Cultural, Editorial Gedisa, Barcelona, 2004.
6 George Yúdice, Op. cit., p. 291.
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